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CAPITULO XVI.

NUEVA GRANADA Y QUITO: -i8m.

Reunión, del congreso de Santa Fé. Discusiones preliminares.
Comunicaciones con los disidentes de Venezuela

,
i perni

ciosas doctrinas propaladas por éstos. Mayor cordura de

los habitantes de Santa Fé\ á cuyo estado fue dado por

los revoltosos el nombre de Cundinamaróa. Pacto federal
de 27 de noviembre. Retirada del general Tacón á Pasto.

Acción de Izcuanjié, que obligó á dicho Tacón a abando

nar las provincias internas. Proyectos de federalismo. De

misión de la presidencia de don Tadeo Lozano ,
i elección

de Nariño para este destino. Disensiones de las provincias.

Ambiguos manejos de Bejarano en la capital de.Quito. Fa

vorable resultado de sus negociaciones con el coronel Ar

redondo i retirada de éste del punto de Huaranda, Su

ocupación por las tropas rebeldes $ i su entrada triunfal
en Quito con algunos efectos de qué Se habian apoderado.

Padecimientos i servicios de don iSirnon Saenz de Vergara
i familia. Malogro de las negociaciones pacíficas entabla

das por el presidente Molina contra aquellos disidentes.

Espedícion de éstos contra Cuenca , de cuya provincia fue
ron rechazados. Ataques dados á la provincia de Pasto.

Toma de esta ciudad por las insurgentes-, su evacuación , i

derrota sucesiva en la segunda espedícion.

iTlabiendo principiado ya las sesiones el congreso de

Santa Fé, reunido en el mes de diciembre del año anterior,

opinaron algunos diputados porque se. admitiese en su seno á
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los representantes
de aquellos deparfamentos ope ge habías

decidido por
formar provincias separadas^ pero otros se opu

sieron á esta medida alegando las fatales .consecuencias .que

podría tener aquella condescendencia , que era una especie de

sanción de las innovaciones que ellos mismos condenaban , i

haciendo ver el inminente riesgo de que se encendiese una

guerra civil , ó
í lo menos de que se entorpeciese la acción

del gobierno.
Don Tadeo Lozano, presidente del estado, qw ya á este

tiempo habia tomado él nombre de Cundinamarca , comunicó"

al gobierno de Venezuela en i o de mayo de 1 8 1 ,i la instala

ción de su congreso; pero los facciosos - venezolanos , si -bien

aplaudieron el celo de ios regeneradores de Santa Fé, Jes mos

traron su desagrado re porque á imitación de ellos no hubieran

55 sacudido totalmente la dependencia de ;la metrópoli , esfor-

55 zándose en persuadirles de que no ;podian contar con una

55 paz sólida i estable mientras que.se mantuviesen, según ha^

55bian proclamado, sumisos al monarca español; i añadiendo

55 que aunque su acatamiento á aquel soberano no fuera cor-

55 dial, i si efecto de la política, por no chocar de frente con

55 la envejecida costumbre de quemar incienso á un ídolo des-

55 conocido, convenia á todo trance quitarse la máscara, i en-

55 caminar al pueblo .desde el principio por la senda de laver-

m dadera independencia. 55

Los reformadores de Venezuela ignoraban seguramente, el

, gran prestigio que todavía conservaba el trono de los Borbo

lles sobre aquellos países ; pero los de Santa Fé que tenían

bien sondeado el ánifno de sus paisanos , se guardaron muí

bien de revelar ni aun remotamente tal idea, la que induda

blemente habría arrojado por tierra el edificio insurreccional.

Esperaron pues con mas previsión i detenida calma que el

tiempo mismo fuese preparando la opinión para dar aquel
atrevido paso ; i en el entretanto se ocuparon en su arreglo
administrativo , i en el modo de constituirse

,
en cuyos deba

tes i acaloradas discusiones se pasó todo el año* iíiii. Los

representantes de Pamplona, Tunja,Neiva, Cartagena i An-
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tioquía ajustaron en 27 de noviehibre un pacto federal
,
se

gún el cual debían ejercerlas provincias el poder absoluto' de

su administración interior i confiar al qongreso la dirección de

los negocios generales. Estas contiendas domésticas dieron al

gunas treguas á las armas de los realistas en las provincias
del oeste.

El fiel Tacón se había retirado á la de Pasto después
de la derrota de Palacé ; i no pudiendo organizar un ejército

para oponerse á las tropas de Santa Fé
, aunque desplegó la

mayor energía i decisión en obsequio de la buena. causa, fue

batido- por Báraya en Izcuandé en 21 de noviembre, i se vio

precisado á retirarse á la costa cerca del puerto de San Bue

naventura, á donde llegó con 25 hombres de escolta prece

dido por 70© pesos que en pastas de oro i plata había po
dido salvar de la rapacidad de los insurgentes. El citado Lo

zano
, presidente de Cundinamarca

, propuso dividir el ter

ritorio en cuatro departamentos , i reunirse al gobierno fe

deral
, figurándose que por este medio se allanarían todas

las dificultades en que tropiezan generalmente los nuevos es

tados para constituirse sólidamente. Cartagena se opuso á es

te proyecto, asi como el congreso titulado de- Nueva Gra

nada, que se congregó en la ciudad de Ibarra.

Disgustado Lozano de ver tantas contrariedades como se-

presentaban á sus favoritos planes, hizo demisión de su des

tino, en el que fue reemplazado por elantiguo revoluciona

rio Nariño. Este propuso otro plan de constitución que fue-

adoptado por las provincias de Mariquita , Neiva i Socorro';

i aun la de Tunja iba á acceder á él cuando un destacamento

mandado por el ya mencionado Baraya la hizo desistir en fa

vor del Congreso, que pasó á fijar allí su residencia.

Este movimiento
, que chocó abiertamente con varias de

ías provincias , dividid enteramente la opinión , agrió los áni

mos de los directores de aquellos planes , sembró entre ellos

el descontento i la desconfianza, i fue causa de que estallase

una guerra civil entre los congresistas i partidarios
de Nariño

á principios de 1812, de la que se tratará á su debido tiempo.
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La provincia de Santa Marta se preparaba por su par

te á rechazar los ataques que proyectaban los cartagene

ros desde el pueblo de la Barranquilla, á cuyo fin habian in

troducido fuerzas sutiles por las bocas del rio grande de la

Magdalena. Entre los fieles realistas de que no escaseaba la

referida ciudad "de Santa Marta se distinguía el negociante

don Vicente Puyáis, teniente á aquella sazón del. batallón

de patriotas leales á Fernando VII : convenia saber con segu

ridad i precisión el número délos enemigos que habia que

combatir i, los demás pormenores relativos á la invasión

que acaba de mencionarse; Puyáis se encargó de esta es-_

pinosa comisión , fingiendo pasar á dicho punto de Barran-

quilla con el objeto de comprar algodones, lo que verificó á

fines de junio. Apenas se habia este ausentado cuando la fac

ción de Munive trató de apoderarse de la fortaleza de Santa

Bárbara que estaba guarnecida por el referido cuerpo de pa

triotas. Se dispuso á este efecto un gran movimiento popular,
i se pidió al gobernador con la mayor algazara i confusión la

entrega de dicha fortaleza , pretestando que el cuerpo anti

guo de milicias estaba desairado al ver que se confiaba al mas.

moderno la defensa de aquel punto importante.
Si bien se calmó por entonces el alboroto com¡$dgunas -

forzadas promesas que hubo de hacerles el gobernador Acos-

ta, se repitió al dia siguiente bajo auspicios mas peligrosos

pues que una parte del mismo ayuntamiento contaminado ya

con el fuego de la sedición ge interesó para el logro de la gra

cia que solicitaban los amotinados. Se vio por lo tanto preciT
sado el gobernador á dar la.drden que solicitaban,; al presen

tarla al capitán don Vicente Moré, que hacia de comandante

de dicho cuerpo ,
la resistió con el mayor tesón. Ya no que

daba á los facciosos mas recurso para salir con sus intentos

que el de tomar hostilmente la demanda ; asi pues determi^

naron no dejar pasar víveres para dicha fortaleza. El gober

nador, que hubo de contemporizar con los revoltosos mientras

que estaba á discreción de ellos
, ofreció ir en persona á la re

ferida fortificación para hacer respetar la orden que habia da>-
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do acerca de su entrega ; mas apenas se halló dentro de su

recinto ^ cuando desplegando un nuevo carácter de vigor i

energía introdujo el mayor terror en los revoltosos , i obligó á

ponerse en fuga á los principales campeones , entre los que fue

de los mas activos en refugiarse en Cartagena el famoso Re

migio Márquez , que por sus brillantes fechurías revoluciona

rias fue nombrado en el acto capitán de aquel puerto.
Habiendo regresado en el dia 27 del mismo junio , rjue

fue dos días después de su salida , el referido Puyáis , trajo no

ticias tan detalladas de los preparativos 'hostiles del gobierno
de Cartagena, que fue preciso celebrar sin pérdida de tiempo
una junta militar, en la que se declaró abiertamente la

guerra. Entre algunos emigrados realistas que habian busca

do un asilo en Santa Marta, se hallaba el teniente coronel

don Pedro Domínguez fugado de Santa Fé
,
á quien se habia

confiado el mando del importante fuerte del Morro ; i como

á los pocos dias se hubiera aproximado un tal Bravo , yer

no de Munive
,
con tropas de Cartagena ,

i hubiera ocupado

ya el pueblo de Guaimáho, nombró el gobernador Acosta á

dicho Dominguez para que saliera á desalojarlo con 300

hombres.

* Aá*4nteligencia i decisión de este comandante
,
se debió

la derrota del citado Bravo ; en cuyo ilustre triunfo tuvo asi

mismo una parte mui interesante el ya citado Puyáis , ofre

ciendo generosamente sus ausilios pecuniarios, sin los cuales

110 habría podido moverse aquella- columna. Alentado Acosta

con esta ventaja aprestó cuatro corsarios para que cruzasen

sobre las costas de Gartagena i se- apoderasen de la fortaleza

del Sapote. De este modo pudo conservar su tranquilidad el

interior de la provincia, escepto Ocaña i sus cercanías que su

frieron algunos embates por los insurgentes del reino ideMom-

pox, villa situada en una isla del rio Magdalena pertenecien
te á Cartagena , que fueron reprimidos por el cuerpo

llamado

de colorados que se formó en aquella ciudad.

Seguía Bejarano en Quito manejando todos los resortes

de la intriga, aparentando su adhesión á la causa de los in-
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surgentes en tanto que salvaba á Villalba de los peligros

que le rodeaba» ,
dando al brigadier Arredondo oportunos

avisos para que evacuase el sitio dé Huaranda. Con este

fin pasó dos veces desde la villa de Riobamba
,
donde es

taba acampado Montufar i su ejército rebelde á conferen

ciar con él citado Arredondo ; i si bien al principio se re

sistió éste á tamaños consejos, llegó por fin á convencerse

de la imposibilidad de sostenerse en aquel aislamiento ,
si

daba lugar á que la próxima estación de las aguas le cer

rase la cordillera. Influyó asimismo en el ánimo de Arre

dondo para tomar esta resolución la circunstancia de ser im

practicable su comunicación con el gobernador de Cuenca,

con quien habia contado desde el principio para todas sus

operaciones.
Llevado pues dé su celo por salvar el honor de sus armas,

abandonó dicha importante posición de Huaranda, de la que

se posesionaron inmediatamente los revoltosos con gran sor

presa de la misma población al ver que las pocas tropas sin

orden ni disciplina que se dirigieron á aquel punto pudieran

profanar unos sitios que acababan de ser guarnecidos por unos

soldados tan valientes i esforzados. No fue menos sensible que

aquella fuerza insubordinada se apoderase de una considerable

porción de efectos que no habian podido salvarse en el mo

mento de la retirada. Pertenecían estos en gran parte á don

Simón Saenz de Vergara, noble i virtuoso español, estableci

do en Quito , quien desde el principio de la revolución se ha- •

bia consagrado con toda su familia |í la defensa de la causa

del Rei. Cuando fueron introducidas aquellas cargas, que con

sistían en metales por el valor de 40® duros , las presentaron

al público como trofeos de una brillante victoria, fraguada
en su delirante imaginación. Al mismo tiempo que se proce

dió á la venta de estos efectos
,
se verificaba la de los demás

bienes de dicho benemérito español , cuya pérdida total, se

graduó de 150 á 200® pesos, con los que salieron de los

grandes apuros en que se hallaban envueltos los insurgentes,
i dieron mayor impulso i su ilegítima causa.
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No deberá parecer estraño que nos detengamos i referir

hechos privados , cuando estos tienen una relación tan íntima

con los públicos, i cuando aun sin esta poderosa considera

ción seria inescusable quieu al describir los sucesos mas im

portantes que han marcado aquella revolución dejara de ha

cer mención de los rasgos da heroísmo que han brillado fre

cuentemente enmedio del horror i del desorden , i sino con

signara en caracteres indelebles los elogios que son debidos

á aquellos pechos esforzados que han, sabido arrostrar, la

muerte con impavidez , i perder con ánimo sereno sus colo

sales fortunas en obsequio de la madre patria.
En el catálogo pues de "los hombres ilustres debe ocupar un

iugar distinguido el referido don Simón Saenz de Vergara, su

esposa i su hija, consorte del actual consejero de hacienda, don
Francisco Javier Manzanos. Aquel empezó á sufrir duras pri
siones desde los primeros movimientos subversivos , vio con

fiscados todos sus bienes
,
i debió mas de una vez la salvación

de su vida á los recursos de su ingenio i al esfuerzo de su

brazo: éstas fueron confinadas en un convento á fines de 1811;

i descubierta su leal correspondencia con las tropas del Rei,

pidió uno de los fiscales la pena de muerte, que no lle

gó sin embargo á efectuarse. Veremos en el año próximo á

estas dos respetables señoras
,
i en particular á la esposa del

señor Manzanos, armada de un heroico valor superior á su se

xo
, entregarse á los mayores peligros para sustraerse á la

•

persecución de sus enemigos, i entusiasmar con su noble ejem

plo el ánimo del soldado enmedio de una sangrienta batalla.

Engreídos los rebeldes con el efímero triunfo conseguido
en Huaranda

,
miraron con el mas alto desprecio la amnistía

general i las nuevas i porfiadas exhortaciones del presidente
Molina i del gobierno de Lima para que desistiesen de su te

meraria empresa i reconociesen al gobierno del Rei, dando só

lidas garantías de que no recibirían la' msnor lesión aun los

mas comprometidos." Continuando en su despechada carrera,
se dirijieron acia la provincia de Cuenca, en cuya ciudad se ha

llaba desde fines de enero dicho presidente Molina i el señor
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Manzanos , ya entonces oidor de la Real Audiencia de 'Quitos

Era don CarlosMontufar el gefe de aquella espedícion, com

puesta de mas de 2© hombres con todas las armas i pertre

chos necesarios: animadas estas tropas de aquel valor que ins

pira el mismo ardor revolucionario, habian cruzado por cami

nos fragosos superando infinitos obstáculos, i se habian pre

sentado ante las tropas del Rei con la mas ciega confianza.

Al ver aquel aparato imponente i Ja decisión de tan rabiosos

republicanos , temieron los buenos realistas ; pero vueltos de

su primer estupor formaron con la mayor prontitud^ grandes
reuniones de gentes armadas con toda clase de instrumentos

_

hostiles ;. i apoyadas por el coronel Aymerich se presentaron

contra el enemigo , quien viendo la desperación con que todas

aquellas poblaciones se habian sublevado
, se aterró, i se puso

en retirada. •

Desde este tiempo se restableció la calma en dicha ciudad

de Cuenca
,
i en el mes de setiembre se abrió el tribunal de

la Real Audiencia que entendía de todos los negocios que allí

se remitían de los puntos libres del contagio insurreccional.

Reunidos los habitantes de Quito con los disidentes de Popa-

yan trataron de invadir la ciudad de Pasto. Se presenta delan

te de esta ciudad don Joaquín Caicedo al frente de sus tropas;

los pastusos la defienden con el mayor heroísmo dando terri

bles pruebas de decisión i arrojo. Redoblan los sitiadores sus

■esfuerzos, í llega su gefe á penetrar en.la población. Viéndose

aquellos habitantes reducidos al estremado apuro, ajustan una

honrosa capitulación; Caicedo sale para Quito dejando 500

hombres de guarnición en aquella plaza; se ponen de acuerdo

estos habitantes con los de Patía, i supliendo la falta de ar¡-

mas i municiones con el esfuerzo de su brazo i arrojo de su

espíritu ,
se lanzan simultáneamente contra los quiteños , ha»-

cen un gran destrozo de ellos, i consiguen por último apode*
rarse de todos inclusive el mismo Caicedo, que ya á esta sazón

habia vuelto de la capital , i el caudillo anglo-americanoMac-

Aulai, quienes fueron pasados por las armas á -principios de!
año 1 81 3.
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